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Globallzacl6n, Capitalismo, Democracia 
Liberal y la Búsqueda de Nuevos 
Paradigmas de Desarrollo en Africa" 
Tukumbi Lumumba-Kasongo** 

El punto de si el capitalismo y la democracia liberal son fuerzas dominantes de la globaliza­
ción ya no es histórica ni filosóficamente discutible, sin embargo sus manife.staciones, identi­
dad, contenido e implicaciones en cualquier pafs, clase social o región del mundo son muy 
controversia/es y cuestionables. 

Objetivos, Acercamientos y Resolu­
ciones 

E 
El objetivo principal de este en­
sayo al retomar un tema actual -
como es la globalización en 

África, es el de analizar sus dos princi­
pales fuerzas esencialmente asociadas. 
el capitalismo y la democracia liberal­
para finalmente proponer una nueva 
perspectiva para reconceptualizar la 
vieja interrogante: "¿Qué tipo de desa­
rrollo y sociedad son posibles para Áfri­
ca?". Las aseveraciones filosóficas de­
trás de los discursos del capitalismo y la 
democracia liberal serán identificadas y 
examinadas. Si bien esta investigación 

es más bien teórica, se anotan algunas 
ilustraciones concretas hacia clarificar 
puntos o apoyar mis argumentos. Este 
ensayo está escrito como una contribu­
ción a los debates en búsqueda de nue­
vos paradigmas para el desarrollo de 
África; en esencia no trata sobre la me­
tafísica o ética del capitalismo y la de­
mocracia liberal, por el contrario estu­
dia las implicaciones de estos dos en la 
formulación e implementación de me­
didas políticas en África. 

En otras palabras mi preocupación 
son los valores sociales y políticos aso­
ciados con estas dos fuerzas dominantes 
del sistema global. Pretendo sugerir li­
neamientos o herramientas intelectuales 

Este artículo apdreció publicado en inglt'-s en Orcasional Paper Series. Vol. 5 Num 1, 2001 
de la AAPS. Zimbawe. Traducido al español por Maria Fernanda Lobos y Ana Luda Torres. 
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para clarificar una nueva perspectiva en 
la política y los discursos relacionados 
con el desarrollo en África. 

En esta introducción pongo en con­
sideración los objetivos y acercamientos 
que he utilizado para desarrollar misar­
gumentos, me detengo en las resolucio­
nes. Así mismo, intento examinar los 
principales elementos que constituyen 
el capitalismo clásico. 

La segunda parte del ensayo se cen­
tra en un debate general sobre los pro­
gramas de ajuste estructural (Structural 
Adjustment Programmes, SAPs) y la 
condición africana. Se tomarán ilustra­
ciones específicas de los SAPs del con­
tinente para discutir sus objetivos, ase­
veraciones e implicaciones vis- a -vis 
con el mercado, la democracia y el de­
sarrollo. 

La tercera sección expone las carac­
terísticas de la democracia liberal y del 
capitalismo reflejadas en la tradición in­
telectual realista (escuela de pensa­
miento realista) en el Norte y en los 
SAPs. Al interior de los SAPs, el proble­
ma que se presenta es cómo la demo­
cracia liberal y el capitalismo están de 
finidos y reflejados en los SAPs en Áfri­
ca. Los investigadores y políticos esta­
dounidenses han dominado la escuela 
realista y han influenciado los marcos 
de elaboración de política relacionados 
a la globalización; especialmente aque­
llos del Banco Mundial y Fondo Mone­
tario Internacional (FMI). La última sec­
ción enfoca la cuestión de si el capita­
lismo y la democracia liberal tienden o 
no a ser reproducidos en las condicio 
nes actuales de África. 

El punto de si el capitalismo y la de­
mocracia liberal son fuerzas dominantes 

de la globalización ya no es histórica ni 
filosóficamente discutible, sin embargo 
sus manifestaciones, identidad, conteni­
do e implicaciones en cualquier país, 
clase social o región del mundo son 
muy controversiales y cuestionables. 

¿Dónde está África situada en la 
globalización? La globalización es un 
proceso complejo y dinámico que pue­
de ser examinado histórica y/o estructu­
ralmente. ¿Los programas de ajuste es­
tructural (SAPs) del Banco Mundial y los 
programas de estabilización del FMI, 
que representan las políticas de las fuer­
zas globales, en la medida en que son 
adoptadas e implementadas en África, 
fortalecen a los estados africanos, a sus 
instituciones y a su gente para producir 
al capitalismo y a la democracia liberal 
así como lo plantean los economistas y 
los deiensores de las principales co­
rrientes que apoyan los SAPs? Si es así, 
entonces la siguiente pregunta es ¡Qué 
clase de capitalismo y democracia libe­
ral está siendo articulada en África den­
tro de las condiciones creadas por los 
SAPs?. 

Desde la década de los 90, espe­
cialmente después del colapso del im­
perio soviético y sus estados satélites y 
la total o parcial adopción de los SAPs 
que empezaron a ser establecidos desde 
1980 en África, el capitalismo y sus va­
rias formas de democracia liberal que se 
expresan principal y técnicamente en 
térmmos electorales, se han convertido 
en la expresión asociativa central tanto 
en el léxico político como en el discur­
so de los movimientos políticos y las 
pugnas de poder en África. Entre tanto 
algunos perciben al capitalismo y sus 
distintas formas de democracia liberal 



como un proceso de futura ínternacio­
nalización en la política económica de 
África o de su incorporación al sistema 
global con todas sus implicaciones. 
Otros tienden a definir a los mismos so­
bre la base de sus contradicciones ínter­
nas como fuerzas globales esencialmen­
te negativas que minarían los limitados 
logros obtenidos por los movimientos 
sociales sobre los dictadores africanos. 

El • ·studio de las relaciones entre ca­
pitalismo, democracia liberal y globali­
zación no es nuevo. Lo que intento es 
hacer, no un estudio de las relaciones 
causales, sino que estoy interesado en 
las correlaciones de este fenómeno y en 
lo que éste implica social y políticamen­
te. No obstante, lo que he articulado en 
este ensayo es mostrar cómo las aseve­
raciones capitalistas y los principios de 
la democracia liberal vinculados con 
los SAPs en un contexto africano, han 
producido una globalización truncada 
(globalízación marginada), esto es, 
esencialmente contra el progreso social. 
Aún en su etapa inicial el capitalismo 
nace como parte de un sistema global, 
tal como David Held argumenta: 

En la medida en que id difusión del po­
der europeo ocurrió principalmente por 
medio de la marina y las tentativas co­
merciales, Europa se conectó al sistema 
global de relaciones de comercio y pro­
ducción. Últimamente existen nuevos 
mecanismos de expansión de la econo­
mía capitdlista que tienen su origen en 
el siglo XVI, o lo que suele conocerse 
como el "Largo siglo dieciséis" ("The 
long sixteenth century"), a partir de 
1450 hasta 1640. El capitalismo fue des­
de el principio un asunto internacional, 
el capital nunca permitió que sus aspira­
ciones fuesen determinadas únicamente 
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por las fronteras nacionales. Conse­
cuentemente, el surgimiento del capita­
lismo introducido en un cambio funda­
mental en el orden mundial: hizo posi­
ble, por primera vez, interconexiones 
globales genuinas entre estados y socie­
dades; penetró las esquinas distantes del 
mundo y los cambios casi inalcanzables 
a la dinámica y a la naturaleza de la re. 
gulación política (1993: 30). 

Las condiciones históricas a través 
de las cuales el capitalismo se ha desa­
rrollado en África, son producto de la 
dinámica de la esclavitud y el capitalis­
mo junto con sus contradicciones, fenó­
menos sobre los cuales se han realizado 
numerosos estudios. Este ensayo no tra­
ta sobre su articulación o su desarrollo 
histórico y expansión, sino que estoy in­
teresado específicamente en cómo el 
capitalismo se ha articulado reciente­
mente directa o indirectamente con los 
programas formulados en el Norte e im­
plementados desde la década de los 80 
en África, dos décadas después que la 
mayoría de los estados habían obtenido 
una independencia política nominal. 
Mientras el capitalismo y la democracia 
liberal se habían fortalecido mutuamen­
te en el desarrollo del capitalismo en el 
Norte, no está claro que en Áirica lo ha­
yan hecho en el marco de los SAPs. 

El capitalismo con sus dogmas de 
promoción de las iniciativas privadas 
regulados principalmente por las fuer­
zas del mercado, libre comercio y una 
limitada intervención del gobierno en la 
formulación e implementación de las 
politicas públicas, así como la acumula­
ción individual o multinacional del ex­
cedente, junto con su base democrática 
práctica, se ha vuelto la institución más 
importante alrededor de la cual el pro-
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greso y el cambio social han sido liga­
dos en el Africa contemporánea. Hacia 
el final de los 80 el incremento de los 
movimientos populares, sociales y polí­
ticos, los cuales han demandado algu­
nas formas de justicia social, igualdad y 
progreso social, es en muchas formas el 
resultado de los esfuerzos combinados y 
compartidos entre las élites políticas 
africanas (que estaban luchando por es­
tablecer su frágil legitimidad y su reinte­
gración a la democracia liberal global), 
las dinámicas de las acciones populares 
para desafiar a sus dictadores y al esta­
do, y las fuerzas capitalistas internacio­
nales y regionales con el objetivo de li­
beralizar ulteriores mercados y econo­
mías africanas (Lumumba-Kasongo, 
1998). 

Lo dicho anteriormente ha dado ori­
gen a diferentes significados dependien­
do de la configuración de las políticas 
locales y regionales y a una particular 
posición ideológica dentro de la política 
de bloque que ha dominado la polftica 
mundial desde que el Marxismo se con­
virtió en ideología internacional y herra­
mienta intelectual para los análisis so­
ciales. Empero, para muchos, pese a los 
desacuerdos entre los actores sobre lo 
que se ha logrado con las reformas eco­
nómicas y políticas, un terreno común 
es que este nuevo fenómeno ha creado 
un nuevo espacio que brinda a la gente 
y a los estados las posibilidades para re­
definir las sociedades y políticas africa­
nas. Aquellas demandds, que tomaron 
varids formas tales como el discurso 
unionista, los debates intelectuales en­
marcados dentro de la lógica de la liber­
tad de expresión y nuevas alianzas y 
coaliciones políticas en diferentes paí-

ses africanos y entre varias agrupacio­
nes sociales, fueron desafiadas con una 
fuerza global por naturaleza. La demo­
cracia, incluso la democracia liberal, no 
fue parte de la agenda asociada con los 
SAPs en sus etapas iniciales. Debe men­
cionarse que al inicio de la década de 
los 90, el Banco decidió hacer algunos 
cambios en estos programas y prerre­
quisitos para reformas económicas a fin 
de ser más efectivo. Desde entonces, la 
democracia liberal ha sido incorporada 
a sus prerrequisitos; pero tomará algún 
tiempo evaluar el impacto del nuevo 
pensamiento dentro de los programas 
del Banco Mundial. A pesar de esto, en 
este artículo me centraré en los viejos 
programas del Banco Mundial y su pro­
pósito. 

Tanto el capitalismo (como libre 
mercado, consumismo y un sistema de 
acumulación privada) como la demo­
cracia liberal expresada de varias for­
mas en el mundo, como libertades civi­
les, se han mostrado a sí mismos como 
fuerzas globales con valores universales 
que determinan el mundo sin tomar en 
cuenta las particularidades de un estado 
y una sociedad dada, ni sus fronteras 
geopolíticas. Desde un punto de vista 
normativo las principales órbitas de po­
der y sus instituciones financieras han 
percibido al capitalismo y a la democra­
cia liberal como intrlnsecamente bue­
nos o como teológicamente instrumen­
tales hacia la articulación o producción 
de "bienestar". En Africa, las percepcio­
nes y roles de estas dos fuerzas deben 
ser evaluadas nuevamente; existe en 
particular la necesidad de volver a cal­
cular el significado de las estadísticas 
sobre la calidad y cantidad del progreso 



social, dentro de los parámetros de estas 
instituciones como un imperativo inte­
lectual y político. Como Claude Ake 
menciona: 

Tres décadas de preocupación por el de­
sarrollo en África no han proporcionado 
los suficientes ingresos, las economías 
africanas se han estancado o han retro­
cedido. Para la mayor parte de africanos 
el i· greso real es menor de lo que fue 
hace dos décadas, los prospectos de sa­
lud son menores, la desnutrición se ha 
difundido y la infraestructura está al 
punto del colapso, asf como algunas 
instituciones sociales (Ake, 1996:1 ). 

¿Es la globalización en África real o 
solamente un mito? ¿Cómo está funcio­
nando? ¿Qué formas ha tomado? ¿Qué 
valores sociales y culturales representa? 
¿Qué factores interna y externamente la 
han moldeado y han sido moldeados 
por ella? Desde la institucionalización 
de los poderes coloniales con sus poHti­
cas imperialistas para implementar sus 
proyectos sociales, el capitalismo y la 
democracia liberal han tomado variadas 
formas en los países en vías de desarro­
llo, incluyendo a los africanos. Éstos 
han producido diferentes estrategias po­
líticas y culturales para alentar su "in­
mortalidad", dependiendo de las carac­
terísticas del entorno social, la relación 
entre estado y sociedad, la riqueza natu­
ral del país y las dinámicas de su perío­
do de expansionismo. Incluso en Euro­
pa, la democracia o las políticas libera­
les no fueron una base consistente y sis­
temática para el desarrollo del capitalis­
mo. De hecho, la democracia liberal re­
flejada en la formación de partidos polí­
ticos en Inglaterra, llegó relativamente 
tarde y después de las revoluciones 

TFMA ÜNTRAI 155 

Francesa e Industrial. Sin embargo, sus 
demandas intelectuales y políticas pue­
den generalizarse. 

A inicios del milenio los discursos 
sobre la globalización y su complejidad 
se han intensificado. Mientras Europa 
redefine su regionalismo con sus once 
naciones miembros de la Unión Euro­
pea, empezando a implementar una 
identidad y una moneda comunes, el 
debate sobre el capitalismo y la demo­
cracia liberal ha tomado principalmente 
un enfoque regional. No obstante, es di­
ficil examinar y comprender su verda­
dero significado y sus implicaciones en 
la vida real de la gente en términos ge­
nerales. La selección y discusión de sus 
dos componentes relacionados (tal co­
mo operan en el Norte) crean un senti­
do metodológico. Los imperativos de la 
actual y quasi- permanente crisis de la 
globalización en África han obligado a 
retomar el debate de las teorías sobre 
sus elementos dominantes, específica­
mente el capitalismo y la democracia li­
beral, junto con sus aseveraciones so­
ciológicas y políticas y sus implicacio­
nes. Más allá, la caída de los mayores 
modelos económicos y políticos en el 
África contemporánea demuestra que 
las indagaciones teóricas han sustenta­
do discursos políticos públicos en los 
pasados 30 años, los mismos que deben 
ser re-examinados. Mi acercamiento es 
histórico- estructuralista, con una dosis 
de análisis de los sistemas estonianos 
como los articulados por los partidarios 
de la teoría de un sistema mundial. 

La forma en la que los estados y las 
sociedades funcionan en el sistema 
mundial es el resultado de una dinámi­
ca interna y externa de su ubicación, la 
cual está lejos de ser históricamente 
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arreglada o estática. El mundo es un sis­
tema y un todo orgánico, el cual está 
condicionado por la ubicación de sus 
actores y el cómo ellos vienen a ocupar 
esta posición. África es vista como un 
sistema que tiene su propia historia y 
sus propias dinámicas sociales internas. 
Esta historia es acumulativa y no nece­
sariamente determinista, con relación a 
la habilidad del sistema para cambiar o 
para comprometer el proceso de cam­
bio. Estoy interesado en la historia de 
producción y reproducción al mismo 
tiempo que argumentaré en este ensayo 
la forma en la que el ~istema se produ­
ce y se reproduce a sí mismo en un en· 
torno dado y tiende a mostrarse a sí mis­
mo, sus debilidades y fortalezas. Es de­
cir que estoy interesado en las contra­
dicciones, no necesariamente como un 
movimiento patológico hacia la des­
trucción, pero sí como signo o reflejo de 
condiciones objetivas necesarias para 
cualquier tipo de esfuerzo constructi­
vista. 

África ha sufrido por varias décadas 
del proceso de apropiación de paradig­
mas irrelevantes o inaplicables por los 
estados, como el fundamento de sus po­
líticas públicas. En los pasados treinta 
años los así llamados expertos europeo­
americanos han fabricado la mayor par­
te de los paradigmas que fueron utiliza­
dos entre 1960 y 1998 para la defini­
ción de los problemas africanos y las 
posibles soluciones en el Oeste. ~ste no 
es el caso en otras partes del mundo, 
por ejemplo, el Banco Mundial tiene un 
proyecto en etapa preparatoria en Áfri­
ca, en el cual una cierta cantidad de di­
nero, como parte de préstamo, debe ser 
utilizada para organizar las propuestas 
que serán dirigidas hacia el Banco. En la 

mayoría de los casos, los asf llamados 
expertos anglosajones dominaron esta 
etapa preparatoria y la participación de 
los estudiosos africanos en las investiga­
ciones teóricas sobre el capitalismo es 
inexistente o mínima. Pero sigue siendo 
justificada, especialmente a la luz de las 
actuales reformas y sus contradicciones. 
Claude Ake (1982) cree que el imperia­
lismo académico ha contribuido tam­
bién a limitar nuestro horizonte de pen­
sar crítica y constructivamente sobre los 
sistemas que han dado forma a nuestras 
vidas y a las estructuras de la sociedad 
africana en los pasados quinientos años. 

En nuestro esfuerzo por democrati­
zar y desarrollar las sociedades africa­
nas, nosotros debemos enfrentar crítica­
mente situaciones de cómo confundi­
mos conscientemente occidentalización 
con desarrollo, y democracia con de­
mocracia liberal. Más aún, las contra­
dicciones de la globalización, reflejadas 
en los SAPs y adoptados por los movi­
mientos socia les, tienden a crear una 
nueva conciencia que nos obliga a ser 
más críticos y selectivos en la medida 
en que competimos en el sistema glo­
bal. Así como fue indicado anterior­
mente este trabajo es esencialmente 
teórico, pero la evidencia empírica que 
cubre cuatro décadas lo enriquecerá. 

En este ensayo artículo la premisa 
de que la mente (que incluye las si· 
guientes características: energía, organi­
zación social y sistemas de producción 
y reproducción y sus ideologías) de una 
sociedad dada no es o no puede ser 
apreciada solamente en un simple pro­
ceso de adopción de un sistema o de al­
gunos de sus elementos en bases tempo· 
rarias; sino, es una combinación de las 
habilidades de un pueblo para entender 



e interpretar las contradicciones de su 
propia historia y entorno social como 
herramientas para el progreso social. En 
un sentido simplista, la habilidad de 
adaptación en cualquier entorno dado, 
es solo parte de la historia; el proceso 
de concientización de herramientas his­
tóricas como una forma de entender crí­
ticamente la propia historia, constituye 
la dimensión más importante de la men­
te de un pueblo. los africanos han sido 
capaces de imitar y adoptar simbólica­
mente los elementos culturales euro­
peos con mayor facilidad que otras 
agrupaciones mayores como los asiáti­
cos; éste es un fenómeno objetivo. Aún 
así, la flexibilidad para adquirir los valo­
res de otros pueblos, especialmente 
aquellos del sistema global, no refleja la 
inteligencia africana para producir la 
tecnología requerida para desarrollar su 
economía o para lograr la paz duradera 
con otros. la principal preocupación in­
telectual aquí, no es calcular normativa­
mente qué han hecho o pretenden ha­
cer el capitalismo o la democracia libe­
ral, sino entender su fundamento teoló­
gico y sus implicaciones politicas. 

¿Por qué estoy interesado en revivir 
los debates sobre el capitalismo y la de­
mocracia liberal cuando muchas perso­
nas y estados los han aceptado como 
"fenómenos naturales"? Mi investiga­
ción debe ser considerada por algunos 
como intelectualmente desconcertante 
dentro del marco de los actuales movi­
mientos sociales y de la globalización. 
Pero debe notarse que el estado actual 
de la economía polftica africana refleja­
do en las condiciones sociales de la 
gente y la aparente incoherencia de la 
democracia liberal adoptada, y la natu­
raleza del capitalismo imitado en Áfri-
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ca, nos obligan a reconceptualizarlos. El 
debate en los temas anteriores no ha si­
do agotado, por lo tanto, una reconcep­
tualización no es solamente un ejercicio 
intelectual; es un proceso a través del 
cual investigo más a fondo el problema 
de cómo entender el rol de África en el 
sistema global. 

En la década de los 90 en África, la 
liberalización de los mercados, espe­
cialmente de comercio y finanzas, y la 
liberalización de las políticas y el go­
bierno, se intensificaron. El dogma 
anunciado por las instituciones finan­
cieras grandes y poderosas es que la 
única forma en la que África podría so­
brevivir y resolver sus enormes proble­
mas económicos y políticos era inte­
grándose plenamente a la economía 
mundial. Se ha vuelto intelectual y so­
cialmente aceptable el hablar de globa­
lización en términos de mercados, cul­
tura política y valores como "un fenó­
meno fisiocrático" global. Todavía en 
África, las contr¡¡dicciones filosóficas, 
que derivilron de las dinámicas del sis­
tema global, han llevado a la mayoría 
de la gente a un escepticismo frente al 
impacto de la globalización. Se vuelve 
entonces importante interrogar al capi­
talismo y a la democracia en el contex­
to de la habilidad de un país dado para 
adoptar políticas orientadas al mercado 
e implementar la democracia liberal, 
que toma la forma de elecciones como 
una medición del desarrollo y la estabi­
lidad política. 

¿Por qué desde 1 Y 57, cuando Gha­
na obtuvo su independencia política, 
hasta 1990, cuando Namibia consiguió 
su independencia a pesar de algunos in­
tentos de africanizar el capitalismo por 
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part!' ,¡,. "':~'!nos líderes africanos tales 
corno jorno Kenyatta de Kenya, Félix de 
Houphouet- Boigny de Costa de Marfil, 
Kamuzu Banda de Malawi, etc., ningún 
par~ tiene un capitalismo exitoso medi­
do en términos de sus esfuerzos hacia el 
mantenimiento de un nivel elevado de 
acumulación de capital y productivi­
dad, comercialización eficiente y pro­
moci6n dd individualismo en la econo­
mía y de liberalismo a nivel político? 
¿Por qué el mercado capitalista, su efi­
ciencia, y su base tecnológica no han si­
do enraizadas en África, comparado 
con otros países en vías de desarrollo, 
corno aquellos en Asia antes de la crisis 
que alri!V!'saron en 1998? No existe una 
respuesta a estas interrogJntes que pue­
da ser satisfactoria, sin embargo, conti­
nuando el debate en este tipo de pre­
guntas se puede producir una compren­
sión más profunda sobre la ubicación 
de África en el sistemd global; la com­
prensión es un paso importante hacia la 
acción. 

A pesar de la adopción de una de­
mocrdcia multipartidista y los SAPs, las 
condiciones sociales generales de la 
mayoría de los africanos no han mejora­
do significativamente, contrariamente a 
las suposiciones y expectativas del Ban­
co. De hecho, el nivel de pobreza ha 
empeorado llltirnarnente (Lumumba Ka­
songo, 1998). Claramente la búsqueda 
de los paradigmas del progreso que po­
sibiliten políticas africanas para alcan­
zar el progreso social debe continuar 
siendo la prioridad del discurso científi­
co social africano. 

Al final de las protestas militares e 
ideológicas, y la competencia entre Este 
y Oeste, y entre sus aliados satélites en 
la periferia, el mundo ha sido explícita o 

implícitamente bombardeado con gritos 
de combate y demandas de "triunfo" del 
capitalismo. los fukuyamistas, defenso­
res del fin de la historia han expresado 
esta idea en muchas formas, tales como 
la liberalizaci6n global encabezada por 
el Banco Mundial y el Fondo Monetario 
Internacional y la nueva unipolaridad 
del mundo, que es en la actualidad la 
política exterior de los Estados Unidos. 

¿Cómo la democracia liberal y el 
capitalismo reflejados en los SAPs se re­
lacionan entre sí en el contexto africa­
no? ¿Puede o debe la democracia libe­
ral ser un instrumento del capitalismo y 
un prerrequisito del acceso del estado al 
capital internacional? ¿Cuáles son las 
implicaciones sociales y políticas de la 
interacción entre estas fuerzas en Áfri­
ca?. A pesar de que mi enfoque no es 
una historiografía del capitalismo clási­
co, antes de examinar las preguntas an­
teriores, es necesario establecer breve­
mente los elementos básicos que consti­
tuyen el capitalismo clásico. Posterior­
mente discutiremos cómo estos elemen­
tos se reflejan al interior de los SAPs. 

Los objetivos del FMI y del BM y las 
condiciones generales africanas antes y 
después de los SAPs 

¿Por qué los SAPs en África, que en 
principio deberían ser una medida co­
rrectiva intermedia, como primera ayu­
da para responder a los shocks econó­
micos y desequilibrios estructurales, o 
una forma de eliminar distorsiones y 
constreñimientos del crecimiento eco­
nómico (Ake, 1995, p.92), se han vuel­
to de hecho una receta permanente del 
crecimiento económico? Mucho se ha 
escrito acerca del impacto de los SAPs 



en África, especialmente en lo que con­
cierne a los aspectos de sus dimensio­
nes macroeconómicas y sociales, por 
ejemplo, los dos volúmenes de Bade 
Onimode (1989), de Bonny K. Camp­
bell y John Loxley (1989), Christina H. 
Gladwin (1991), Adebayo Adedeji 
(1990 y 1991 ), Tukumbi Lumumba-Ka­
songo y David Kennett (1992), Tukumbi 
Lumumba-Kasongo y N'Dri T. Assié-Lu­
mumba (1998), Eghosa Osaghae, 
(1995), para citar algunos. Mi objetivo 
en esta sección es identificar y examinar 
los principales objetivos de los SAPs. 
Discutiré posteriormente su fundamento 
filosófico y postularé la pregunta de si 
estos programas fueron capaces de con­
frontarse con la democracia liberal en 
su fase inicial de implementación. 

Desde su adopción por los gobier­
nos africanos a inicios de los 80, los 
SAPs y los programas de estabilización 
han sido controversiales en términos de 
su diseño, del acercamiento a su im­
plantación, sus implicaciones sociales y 
políticas y las aseveraciones filosóficas 
y teológicas latentes. Para algunos, por 
ejemplo, éstos tra¡eron un alto nivel de 
optimismo al tiempo de un marasmo 
económico generalizado; para otros, los 
mismos trajeron un alto nivel de escep­
ticismo en lo concerniente a la estrate­
gia de desarrollo que los africanos de­
bían seguir. Incluso si el Banco Mundial 
ha promovido la economía liberal, éste 
no parece tener un claro consenso inte­
lectual (en términos de pertenecer fir­
memente a cierta escuela o pensamien­
to) o filosófico (esto se refiere al proble­
ma de qué clase de sociedad o estado 
construir) sobre el impacto a largo plazo 
de sus programas en África. Pese a las 
controversias y a la fuerte resistencia a 
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su agenda, más de 30 estados africanos 
han adoptado parcial o totalmente los 
SAPs y los programas de estabilización 
del FMI en 1999. Muchos todavía nece­
sitan urgentemente un acceso a los re­
cursos del Banco y a sus instituciones 
afiliadas. De este modo, está claro que 
muchos estados africanos perciben al 
FMI y al BM como "demonios necesa­
rios". 

Los objetivos y la misión del FMI y 
del BM ya han sido bien definidos y es­
tablecidos; éstos son diversos, y sus pro­
gramas no han sido adoptados en todos 
los países. Solo pueden ser resumidos 
en los siguientes términos: implementa­
ción de medidas para frenar el declive 
económico y mejorar el desempeño ge­
neral de la economía de un país, y co­
rrección del déficit presupuestario y de 
los desequilibrios en términos de inter­
cambio. La mayor parte de los progra­
mas de ajuste en África contienen varios 
grados de políticas correctivas enfoca­
das principalmente en la devaluación 
de la moneda, tasas de interés flexibles, 
r<!ducción del gasto gubernamental, pri­
vatización, liberalización y reforma~ 

institucionales. En general, los progra­
mas de ajuste incluyen reformas desti­
nadas a: 

• establecer un nivel de intercdmbio 
determinado por el mercado 

• controlar el déficit fiscal 
• liberalizar el comercio 
• robustecer el sector fin.mciero, Id 

eficiencia de la~ empresas públicas 
y la cobertura y calidad de los servi­
cio~ sociales. 

¡Cómo estd~ rncdidds han al<~< t.Jdo 
la condiuón de Aírica{ Lds nmdi< iones 
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sociales, E-conómicas, culturales y polí­
ticas africanas no pueden ser definidas 
en términos monolíticos y ahistóricos, 
porque estos han sido producidos por la 
interacción de las configuraciones de 
poderes locales e internacionales, los 
enfrentamientos de clase y las diversas 
dinámicas internas. Más aún, éstas son 
dependientes de la evolución del capi­
talismo mundial, del impacto del fin de 
la Guerra Fría, de la élite que rige el es­
tado y de la naturaleza de cada singular 
sociedad africana. No obstante, las ca­
racterísticas del rol "clásico" de África 
como mercado, dentro de la política 
económica global, pueden ser generali­
zadas. En general, como eficiencia -pro­
ducción en masa- materiales sintéticos y 
el desarrollo de alta tecnología, los pro­
cesos que han conducido al reemplazo 
de la labor humana, el papel de África 
como consumidor, inclusive truncado, 
ha sido considerablemente reducido. 
De esta manera, aún cuando las condi­
ciones de África son fuertemente in­
fluenciadas por las realidades locales y 
regionales, sus características tienen un 
significado ideológico y funcional simi­
lar a lo largo de los regímenes políticos 
en la economía politica internacional. 

Mientras el porcentaje de PIB desti­
nado al consumo ha aumentado, los ba­
jos niveles absolutos de PIB per cápita 
no traducen estos incrementos hacia un 
mercado en expansión, más aún, la ma­
yor parte de naciones africanas experi­
mentaron una baja en los porcentajes 
de PIB destinados a la inversión y al 
ahorro, y una creciente deuda externa. 

Esto hace que uno se pregunte acerca 
de la sostenibilidad de los actuales pa­
trones de consumo. 

Las causas de la crisis africana de­
ben ser entendidas como acumulativas 
y multidimensionales, y comprendidas 
en la economía mundial. Los shocks del 
petróleo de 1973 a 1974 y de 1978 a 
1979 pueden ser considerados, entre 
otros factores, como una de las causas 
que llevaron a la crisis. Además, el co­
lapso del precio mundial de los produc­
tos primarios, incluyendo el café, algo­
dón, cobre, cacao, té, henequén, es una 
de las causas más importantes de las cri­
sis en África. 

Los productos primarios represen­
tan más del ochenta por ciento de las 
exportaciones; cabe mencionar que los 
desastres ecológicos causados por el 
mal clima y la sequía, han impactado 
agresivamente en más de veinte países. 
Adicionalmente, los efectos de las polí­
ticas de "nacionalización" o "africani­
zación" en las economías nacionales en· 
la década de los setentas, en países co­
mo Tanzania, Zambia, Zaire, Sudán y 
Uganda, fueron económicamente de­
vastadores a causa del mal manejo y de 
la planificación deficiente. A pesar de 
todo, esto fue políticamente importante 
para la consolidación del poder por par­
te de la clase dominante, que en la ma­
yoría de los casos, mantenía relaciones 
con los intereses y poderes metropolita­
nos, los cuales auspiciaban intereses ca­
pitalistas internacionales y a la vez ser­
vían para mantener el status quo en fa­
vor de dicha clase. 
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Tabla 1 
Distribución del PIB de países seleccionados en Consumo, 

Inversión y Ahorro, en porcentajes 

Palo PIB Per Deuda Externa Conoumo Inversión Ahorro 
<:Apila Total 
1993 

1970 1993 1970 1993 1970 1993 1970 1993 

Costa de Marfil &30 7,445 19,14& 57 &3 22 9 29 1& 

Gabon 4,9&0 1,514 3,818 37 48 32 22 44 1& 
Ghana 430 1,398 4,590 74 90 14 15 13 -1 
Kenya 270 3,394 &,994 60 && 24 16 24 21 
Malawi 200 821 1,821 73 81 26 12 11 2 
Mauritania 500 843 2,203 56 79 22 24 30 11 
Mozambique 90 5.264 94 41 -11 
Nigeria 300 8,934 35,531 80 &3 13 15 12 19 
Sierra leona 150 435 1.338 74 84 17 9 15 5 
Tanzania 90 2,972 7,522 &9 82 23 51 20 10 
Uganda 180 702 3,05& 84 89 13 15 2 
Zimbabwe 520 78& 4,1&8 &7 64 20 22 21 17 

Fuente: Reporte de Desarrollo Mundia/1995. Tablas 1, 9 y 20. La Deuda Externa Total está en millones de 
dólares. Compilado por Tukumbi lumumba-Kasongo y Kent Klitgaard, "¡Puede un estado africano planifi­
car su desarrollo dentro de los actuales programas de ajuste, y luchar por la democracia/", lnternational 
Third World Studies }ournal and Review, Vol. VIII, 1996. 

Desde finales de la década de los 
setenta, las condiciones se deterioraron 
considerablemente en la mayoría de los 
sectores económicos y sociales. Cierta­
mente, las condiciones empeoraron en 
comparación a la década de los sesenta; 
el número de africanos que sobrelleva­
ba la pobreza absoluta se incrementó 
por casi los dos tercios en la primera mi­
tad de 1980, cubriendo a más de la mi­
tad de la población total, las mujeres 
africanas que vivían en la pobreza al­
canzaron alrededor del cincuenta por 
ciento en los ochenta, el gasto per cápi­
ta destinado a la agricultura estaba es­
tancado o declinó, el gasto industrial 
decreció, la deforestación y la desertifi­
cación redujeron la disponibilidad de 
tierra productiva, la importación de ali­
mentos se incrementó en casi toda Afri-

ca, mientras que los términos del inter­
cambio declinaron. Realmente, entre 
1977 y 1985 el PIB per cápita cayó en 
un quince por ciento, parecía que lapo­
breza común tendería a doblarse entre 
1985 y 2000. 

En su conjunto la economía africa­
na está extremadamente balcanizada 
por algunas razones: el pequeño tama­
ño de la economía doméstica; el bajo 
volumen de comercio entre los paises 
africanos; su relación unidimensional, 
así como la dependencia de los países 
industrializados. Alrededor del ochenta 
por ciento de las exportaciones totales 
del continente están dirigidas a los paí­
ses industrializados del Norte (compara­
do con el setenta y cinco por ciento pa­
ra Sudamérica y con el sesenta y ocho 
por ciento para el Sudeste Asiático). So-
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lo una pequeña fracción de las exporta­
ciones africanas, los tres sextos, van a 
otros paises de Africa. Alrededor de 
treinta paises africanos están rodeados 
de tierra, la mayor parte de ellos están 
situados a más de mil kilómetros de 
cualquier puerto. En general, el desem­
peño económico africano se ha queda­
do atrás en comparación a otros países 

en desarrollo con condiciones relativa­
mente similares. Por ejemplo, desde 
1982 a 1992 el promedio anual de cre­
cimiento del PIB para África fue solo del 
dos por ciento, para el sur de Asia, la re­
gión más comparable, éste fue un poco 
mayor al cinco por ciento, mientras que 
para el sudeste asiático fue del ocho por 
ciento. 

Tabla 2 
Precios de productos seleccionados US$/Unidad 

Productos 1981 1984 1,987 

Café kg 3.97 4.69 2.82 
Algodón kg 2.55 2.62 1.66 
Cobre tm 2,410.6 2,024.00 2,006.40 
Cacao kg 2.88 3.52 2.24 
Té kg 2.79 5 1.92 
Henequén tm 892.6 858.2 576.3 
Petróleo (OPEC) bbl 47.47 40.41 19.36 

Kg; kilogramo; mt= tonelada métrica; bbl= barril 
fuenre: Recursos Mundiales 1994- 95. Tabla 15.4 

P•ít PtB Per 
CápiiA 
1993 

Cos«a de Marfil 630 
Gabon 4,960 
Ghana 430 
Kenya 270 
Malawi 200 

Maunlanld 500 
Mozamboquc 90 
Nigeroa 300 
Sierra Leona 150 
Tanzdnoa 90 

Ug;~nd• 180 
Zimb<Jbwe 520 

Tabla 3 
Indicadores de pobreza 

MortalidAd Menores de 5 hpec:Utiu 
lnRntil y Recién Naddot de vidA 

9t 120 51 
92 154 54 
79 56 
61 94 58 

142 !23 45 
99 202 52 

146 282 46 
63 191 51 

164 284 39 

84 167 52 
14 185 45 

142 223 53 

1990 

1.97 
1.62 

2,661.5 
1.27 
2.03 
715 

21.3 

Predominio 
o-utrición 
(%) 

25 
36 
22 
27 

43 

26 
23 
27 

1992 

1.32 
1.2 

2,140.30 
1.03 
1.88 

474.4 
16.23 

Beb& ("'o) 

10 
5 

15 
11 

17 
13 

11 

las tasas de mortalidad lnf¡ntil y de menores de 5 a~os son por 1000. El predominio de la desnutrición CO· 

rresponde a los a~os 1988 -93. 
Fuente: Reporte de Desarrollo Mundia/1995. Tablas 1 ,27. 



Al final de los 80, muchos países 
africanos experimentaron un crecimien­
to negativo, con sus economías nacio­
nales cerca del colapso parcial o total. 
Con pocas excepciones como Uganda, 
el crecimiento económico fue bajo al 
inicio de los 90: generalmente, estaba 
entre el 1 y el 3.1% mientras el creci­
miento de la población alcanzaba un 
promedio de entre 3.0 a 3.5%. 

En el pasado la condición africana 
podía también ser definida en términos 
de una fuerte intervención estatal en la 
vida política, económica y social. Des­
de que la democracia liberal fue intro­
ducida a principios de los 60, sin haber 
creado sus instituciones y su cultura de 
apoyo, solo unos pocos estados africa-
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nos pudieron efectivamente implemen­
tar políticas liberales. 

En la mayoría de los casos, una eco­
nomía liberal que sobrevivía sin polfti­
cas liberales y la intervención estatal era 
una estrategia política común para lu­
char con los problemas heredados de la 
sociedad colonial. Durante este período 
el nacionalismo y el socialismo tuvieron 
un extraño matrimonio en términos de 
elecciones y organización política. 
Kwame Nkrumah de Ghana y Julius 
Nyerere de Tanzania estuvieron entre 
los líderes que trataron de promover el 
nacionalismo y el socialismo en sus dis­
cursos públicos, a pesar de que su base 
no reflejaba fuertes elementos naciona­
listas o socialistas. 

Tabla 4 
Tasas de Crecimiento 

País Tasas de Crecimiento Seleccionadas 

PIB Población 

1980- 93 1980-93 

Costa de Marfil -4.& 3.7 
Gabon ·1.& 1.7 
Ghana 0.1 3.3 
Kenya 0.1 3.3 
Malawi 1.2 
M.IUritania -0.8 2.& 

Nigeria -0.1 2.9 

Sierra leona -1.5 2.5 
Tanzania 0.1 2.4 
Uganda 2.4 
Zimbabwe 0.3 3.2 

Fuente: Reporte de Desarrollo Mundial 1995. Tablas 1 ,25.1 
las tasas de crecimiento promedian la tasa porcentual anual 

1993- 2000 

3.3 
5.9 
2.9 
2.5 

2.5 
2.9 

2.1 

Todas las tablas en la sección de los SAPs y de las condiciones de África se tomaron de un 
artfculo de Tukumbi Lumumba-Kasongo y Kent Klitgaard titulado" ¿Pueden los estados afri­
canos hacer planes de desarrollo dentro de los actuales programas de ajuste estructural y 
la lucha por la democracia?" en lnternational Third World Journal and Review (Vol. 8, 
1996): 33-45. 
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En términos generales, una econo­
mía planeada dentro de los regímenes 
marxistas africanos, un mercado liberal 
dentro de regímenes militares y estados 
unipartidistas, fueron los modelos domi­
nantes. Sin embargo, la elección de un 
líder político dado por la adopción de 
cierta política basada en una ideología 
específica no era de mayor importancia 
para el pueblo, para quien, cualquier 
sistema que parecía trabajar era más im­
portante que sus connotaciones ideoló­
gicas. Hacia el final de la década de los 
70, la condición africana mostraba sig­
nos de una enfermedad generalizada, 
ya que muchas políticas domésticas no 
habían cambiado cualitativamente des­
de que los estados obtuvieron su inde­
pendencia, la reestructuración de sus 
economías era una urgente necesidad 
de desarrollo. Dadas estas condiciones, 
¿Qué clase de reestructuración se nece­
sita con o sin los SAPs? 

Elliot Berg, uno de los economistas 
mejor conocidos entre los que articula­
ron los SAPs en sus etapas iniciales, ha 
definido ampliamente a los SAPs como 
la adopción de medidas que harían una 
economía más productiva, flexible, y di­
námica, a través de un uso más eficien­
te de los recursos disponibles, y por me­
dio de la generalización de nuevos re­
cursos. Esto es lo que el BM y el FMI 
buscaron implementar, es decir, revertir 
el decrecimiento económico y estimular 
el crecimiento. Los programas de estabi­
lización fueron planeados para contro­
lar los déficit de presupuesto y los dese­
quilibrios del comercio a través de un 
paquete de devaluación de la moneda, 
ajustes de la tasa de interés, reducción 
del gasto gubernamental, etc. Estos pro-

gramas y políticas fueron recomenda­
dos al estado y a sus agencias para lo­
grar el equilibrio fiscal, cuentas actuales 
sostenibles de déficit y la reducción de 
la tasa de inflación. De hecho, la mayor 
parte de los programas de ajuste en Áfri­
ca contienen grados variados de políti­
cas correctivas enfocadas solamente en 
estos factores. 

Hacia 1995, el BM continuaba ar­
gumentando que los principales facto­
res para el estancamiento y declive afri­
canos eran la pobreza de las políticas 
macroeconómicas y sectoriales que 
emanaban de un paradigma de desarro­
llo que otorgó un rol prominente a la re­
gulación de la actividad económica. 
También se reporta que las tasas de in­
tercambio sobrevaloradas y los déficit 
de presupuesto largos y prolongados 
minaron la estabilidad macroeconómi­
ca necesaria para un crecimiento a lar­
go plazo. Las políticas proteccionistas 
de intercambio y los monopolios guber­
namentales redujeron la competencia, 
la misma que es vital para incrementar 
la productividad. Resumiendo, la libera­
lización del mercado, el manejo "efi­
ciente" de los recursos por parte del es­
tado, y la ulterior integración externa de 
las economías africanas dentro de la 
economía global se han convertido en 
el lema y en los elementos más impor­
tantes de lo que debe ser caracterizado 
como el dogma de la teología sistemáti­
ca del BM y del FMI. El mercado y sus 
fuerzas siguen siendo los elementos cla­
ves en sus prescripciones políticas. 

Debe mencionarse que la adopción 
e implementación de los SAPs en África 
en general, han producido hasta ahora, 
resultados. y consecuencias mixtas en 



diferentes sectores de las economías y 
de las sociedades en diferentes períodos 
políticos, entre varias clases sociales 
países y estados. Cualquier esfuerzo d~ 
generalización y homogenización pue­
de ser incorrecto, dada la naturaleza de 
los estados africanos, pregunto ¿cómo 
éstos trabajan con la mano invisible re­
ferida por Adam Smith? 

Claramente, estos programas fueron 
designados para promover la economía 
liberal y de libre mercado. Sus concep­
tos fundamentales, tales como el libre 
comercio y el laissez-faire gubernamen­
tal, que fueron formulados en la última 
parte del siglo XVIII por Adam Smith, 
fueron prescritos como parte de un pa­
quete político bajo la presunción que 
junto con las ventajas comparativas en 
la producción de bienes y servicios, la 
gente en cada economía, incluyendo 
aquellas de África, se beneficiarían de 
estas políticas de libre mercado y espe­
cialización. De aquí que los economis­
tas liberales mantienen que las importa­
ciones y las exportaciones no deben ser 
restringidas por tarifas u otro tipo de ba­
rreras (Kelleher y Klein, 1999: 87). 

Los dogmas de la economía liberal, 
reflejada a través de los SAPs, pueden 
ser resumidos en la prescripción de un 
crecimiento económico por medio del 
comercio, como una estrategia de desa­
rrollo. Así mismo se acepta que "cada 
país, ya sea en desarrollo o industriali­
zado, debe reducir sus tarifas con el fin 
último de eliminarlas, y suprimir por 
completo las barreras comerciales como 
cuotas o subsidios" (Kelleher y Klein, 
1999: 87). El punto central es que los 
bienes africanos son altamente restringi­
dos sin ninguna racionalidad económi­
ca, mientras que el proteccionismo e~ 
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todavía la regla de la mayoría de las 
economías regionales; de ahí que la es­
pecialización de África en la economía 
global ha sido perjudicial. 

La democracia liberal desde la perspec· 
tiva de la escuela realista y los SAPs 

Mi objetivo aquí no es exponer una 
historiografía de la democracia liberal 
dentro de la escuela de pensamiento 
realista, al contrario, me gustaría identi­
ficar algunas características generales 
de la democracia liberal y examinar co­
mo éstas se han proyectado y/o incorpo­
rado en la lógica de los SAPs en África, 
de haber alguna. 

Una de las principales diferencias 
entre la escuela realista e idealista en 
ciencia política y sus percepciones del 
mundo, es que los realistas tienden a 
comprender y a definir el mundo única­
mente en un paradigma estado-céntri­
co, mientras que los idealistas mantie­
nen que a pesar de que el estado es vi­
tal en el manejo de los asuntos interna­
cionales, estos avizoran el est.Jbleci­
miento de algún tipo de mundo global 
(instituciones universales) con rasgos si­
milares. Los idealistas argumentan que 
adicional al estado como un importante 
actor, existen otros actores que deben 
igualmente, y con legitimidad, partici­
par en el manejo de la política mundial. 
Por otro lado, la llamada teorfa de poder 
polftico, la escuela realista, que ha sido 
reflejada en los tr.1bajos dt· Tucídides, 
Thomas Hobbes, Nicolás Maquiavelo, 
Hegel, E. H. ca·rr, Hans Morgenthau y 
Henry Kissinger, es esencialmente esta­
do-céntrico. Los estado~ son fundamen­
talmente un fenómeno de su propio in­
terés y competencia (Newman, 1996: 
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17). Como un elemento irreductible en 
la politica internacional, su condición 
latente para el desarrollo es el conflicto; 
en las relaciones internacionales, el ex­
pansionismo, en nombre del interés na­
cional, es el motivo para la interacción 
entre estados y naciones. Los así llama­
dos intereses nacionales, se definen co­
mo naturales y orgánicos, la humanidad 
es secundaria a los intereses y acciones 
de actualización del poder estatal. En la 
escuela occidental clásica, AristóteiPs 
discutió plenamente las condiciones 
que conducen a la "inmoralidad" del 
estado en la polis (ciudad-estado); en 
esta democracia limitada, la participa­
ción en el Ágora fue percibida como la 
condición más importante para que la 
sociedad progrese y para promover "la 
inmortalidad" del estado, aún cuando 
las mujeres, los esclavos y los comer­
ciantes no estaban cualificados para ser 
ciudadanos. En esta tradición, el estado 
es visto como racional. pese a las con­
tradicciones que puedan emerger de sus 
acciones e intenciones. Como Ann Ke­
lleher y Laura Klein declararon: 

Mientras la perspectiva principal del es­
tado acerca del mundo, no defina la su­
perioridad de tipos de sistemas, ésta pri­
vilegia un tipo específico de organiza­
ción politica: el estado es visto como la 
unidad más importante para la interac­
ción nacional e internacional. De 
acuerdo a los que mantienen esta pers­
pediva la identidad política primaria 
para todos los grupos e individuos debe 
ser la de ciudadanos del estado en el 
que nacieron o en el que se naturaliza­
ron. La perspectiva prioritaria del estado 

no discute por similitudes universales 
en las culturas o por el poder centraliza­
do entre estados. De hecho, ésta otorga 
a los estados un gran porcentaje de au­
tonomía en la decisión de la naturaleza 
de sus dominios {41). 

Los realistas enfatizan en la sobera­
nía de estado, sin importar como éste 
fue creado o si está en el Norte o en el 
Sur; como un reflejo de la naturaleza 
humana, el estado debe ser una entidad 
centrada en sí misma. Como David 
Held escribe: 

Las teorías liberales modernas y liberal 
democráticas han buscado constante· 
mente justificar el poder soberano del 
estado y al mismo tiempo las limitacio­
nes de dicho poder. La historia de este 
intento, desde Thomas Hobbes, es el ar­
gumento para equilibrar capacidades y 
derechos, poder y ley, derechos y debe· 
res. Por un lado, los estados deben po­
seer un monopolio de poder coercitivo 
a fin de proveer bases seguras en las 
cuales la vida del intercambio, del co­
mercio, de la religión y de la familia 
pueda prosperar {1993: 18). 

¿Qué significado tiene lo anterior 
en una economía mundial competitiva? 
Para poder discutir cómo los realistas 
definen y caracterizan algunos elemen­
tos de la democracia liberal, es necesa­
rio citar brevemente las clasificaciones 
de las funciones del gobierno reflejadas 
en la estructura de las sociedades indus­
triales. Sin examinar las configuraciones 
históricas de cómo un gobierno dado ha 
sido creado y qué fuerzas sociales están 
detrás de su formación, los estudiosos 



realistas (conocidos también como fun­
cionalistas y neo funcionalistas) han de­
finido el rol del gobierno en una "socie­
dad perfectamente competitiva" de la 
siguiente manera: 

para protegernos de nuestros enemi­
gos en el exterior 
para preservar la ley y el orden 
para fortalecer los contratos priva­
dos 
para asegurar mercados competiti­
vos (Dodd, 1955: 219); 
y para emprender algunos proyectos 
públicos como la construcción de 
vfas, que son claramente de valor 
general para toda la sociedad y que 
no pueden ser realizadas bajo el 
auspicio privado (Franklin, 1977: 
47). 

En primer lugar, debe notarse que el 
concepto de "sociedad perfectamente 
competitiva" es ahistórico, aún en los 
Estados Unidos, siguiendo la Gran De­
presión. En segundo lugar, está la idea 
de que el estado debe funcionar como 
una rueda de equilibrio donde polfticas 
monetarias y fiscales apropiadas deben 
ser implementadas; lo anterior es impor­
tante para el funcionamiento de cual­
quier gobierno en el mundo capitalista. 
Se relaciona también a otra noción del 
estado como una institución neutral e 
imparcial: el gobierno puede represen­
tar los intereses generales de la sociedad 
y desde aquf conducir el capitalismo en 
el interés social (Franklin, 1977: 48). Re-
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sumiendo, el mejor gobierno debe ser 
aquel que no gobierne o que gobierne 
lo minimo. En los Estados Unidos, por 
ejemplo, las ideas de un "gobierno pe­
queño" o "quitar el gobierno de encima 
de la gente" han sido parte de un léxico 
polftico antes de varias elecciones presi­
denciales. A pesar de esto, los Estados 
Unidos califican como el pais con el go­
bierno más fuerte, ha intervenido signi­
ficativamente en la economia, movili­
zando los recursos económicos y finan­
cieros y auspiciando proyectos de desa­
rrollo desde la Gran Depresión. 

¿Cuáles son las características de la 
democracia liberal desde la perspectiva 
realista? ¿Cómo un ciudadano interac­
túa con el estado? ¿Cómo un ciudadano 
debe perseguir sus intereses? ¿Cómo sus 
intereses deben ser protegidos dentro 
del marco de la soberania del estado?. 
La democracia liberal es un sistema de 
gobierno que en principio protege los 
derechos del ciudadano y los instru­
mentos de producción (tierra, maquina: 
ria, infraestructura, recursos naturales y 
útros) que son poseídos por un grupo de 
individuos. Las instituciones del estado 
deben producir un equilibrio social, es­
te tipo de democracia se la conoce co­
mo democracia práctica o de procedi­
miento. Como Robert D. Grey, citando 
a Joseph Schumputer establece: 

Los métodos democráticos son un .me­
glo instituCional para llegar a decisiones 
en las cuale~ los individuos adquieren el 
poder de decisión con intenciones de 
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lucha política por el voto (1942)2. los 
a( ad~m1ros que adoptan este procedi­
miPnto, o versión elitista de la democra­
ri.t, tienden a preocuparse principal­
mente por la estabilidad del sistema. 
Una vt•z que las regla~ Sf' han estableci­
do, ¡está el sistema en capacidad de 
mantenerse a si mismo sin expenmentar 
estallidos dt> violencia o de transformar­
se en oligárquico? la ley y el constitu­
cionalismo ayudan a regular tanto algo­
bierno como a la actividad ciudadana 
para limitar los abusos de poder y man­
tener al sistema en funcionamiento 
(Grey, 1997: 83). 

¿Es importante la gente en este tipo 
de democracial La cuestión es comple­
ja pero yo no me extiendo al respecto 
en este ensayo. En términos generales, 
debo afirmar que la gente en tanto con­
sumidores/votantes sí es importante. El 
ritual de las elecciones acerca a la élite 
polrtica y a los electores por un corto 
periodo; asf como el empezar nueva­
mente puede traer nuevas oportunida­
des para la gente común. Pero los valo­
res de la masa están articulados por me­
dio de filtros elitistas a través de los cua­
les los temas importantes son seleccio­
nados y elevados desde sus orfgenes in­
dividuales hacia la agenda local o na­
cional. Como Grey indica: 

Ligado a las definiciones de procedi­
miento de la democracia, está la libre y 
justa competencia entre los partidos po­
líticos por el poder de decisión pública, 
esta competencia regular por el poder 
mantiene a los grupos en pugna al mar­
gen de la violencia, así como muchos 
individuos en conflicto pueden "esta­
blecerla" al azar o midiendo fuerzas en 
lugar de con una pelea directa. De aqul 
que, en una democracia de procedi­
miento, los conflictos sean legítimos y 
adversos al interés público (1997: 87). 

Poniendo énfasis en este razona­
miento, la ley y la libertad de elección, 
solamente pueden ser sostenidas apro­
piadamente por medio del reconoci­
miento de la igualdad política de todos 
los ciudadanos, esta forma de democra­
cia limita en gran medida el poder del 
estado (Held, 1993: 18). Como Beetham 
menciona: 

Advierto a la democracia como un mo­
do de tomar decisiones sobre la colecti­
vidad, combinando las reglas y las polí­
ticas sobre las que la gente ejerce con­
trol, y al arreglo más democrático como 
aquel donde todos los miembros de la 
colectividad disfrutan efectivamente de 
iguales derechos para formar parte en la 
toma de decisiones, esto es, que tiene 
en cuenta al más alto grado concebible, 

2 Para ulterior información sobre la democracia de procedimiento, ver joseph Schumpeter, 
Capitalism, Socialism and Democracy, 2° edición. New York: Harper and Bros. 1942., 
Dank Ward A. Rustow. "Transitions to Democracy: toward a Dynamic Model", Compara­
tive Politics, (Vol. 2, No.3, Abril1970): pp. 337- 63; Adam Przerworski, The Market: Po­
litical and Economicdl Reforms in Eastern Europe and Latin America. New York: Cambrid­
ge University Press, 1991; Philipp Schmitter y Terry Lynn Karl "What democracy is and is 
not," )ournal of Democracy (Vol. 2, No. 3, Verano 1991 ): pp. 75-88, y Giusepee Di Palma 
To Craft Democracies: An essay on Democratic Transition. Berkeley: University of Califor­
nia Press, 1990. 
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igualdad en ejerricio 11 <J<J'l: ri6)_ 

La cuestión de que si la democracia 
liberal funciona o no de la forma en que 
los teorizadores liberales tienden a pro­
yectar, es una materia diferente que no 
es sujeto de este ensayo. Debe hacerse 
énfasis únicamente en que en la demo­
cracia liberal, el liberalismo o los dere­
chos ir·dividuales, la libre elección, las 
libertades (libertades civiles), y la res­
ponsabilidad democrática están entre 
las características más importantes de 
este tipo de democracia. ¿Cómo estos 
elementos de la democracia liberal y las 
nociones de un estado fuerte han sido 
proyectados en los SAPs? 

En la década de los 70, los SAPs 
fueron implementados a través de es­
tructuras políticas altamente centraliza­
das, con un alto nivel de sigilo técnico. 
Pero aún antes de la implementación de 
estos programas en África, se prefería 
una fórmula antidemocrática en nom­
bre de la eficiencia y el crecimiento, así 
como lo demuestra el Reporte de Desa­
rrollo Mundial de 1999: 

El autoritansmo suele verse como útil, 
aunque lamentable, propio para una 
efectiva toma de decisrones políticas 
frente a la inestabilidad política_ Una 
fuerte visión que se mantuvo durante la 
década de los 70 fue que las pollticas de 
desarrollo tomaban tiempo antes de dar 
frutos, y que esto era inconsistente con 
las polrticas de ciclos electorales de cor­
to plazo; se advertía que las democra­
cias tenían una inclinación construida 
hacia las políticas populistas (1999: 
132). 

En la mayoría de los casos en don­
de los SAPs fueron adoptados en su eta­
pa inicial, no hubo serios debates sobre 
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cómo sería la formulación, implementa 
ción y consecuencias a largo plazo. Aún 
cuando, éstos fueron envueltos en los 
simbolismos de la política africana, su 
contenido tenía tendencias a ser "uni­
versales"; o eran orientados de una for­
ma american~uropea. Fue una opera­
ción técnica de miembros altamente se 
leccionados de la élite política en los 
ministerios de finanzas, economía, pla­
nificación, y en otros casos, de la ofici­
na del Primer Ministro o del Presidente. 
Ali Mazrui ha confirmado esto en la si­
guiente declaración: 

Cuando serví en el Consejo de Asesores 
Africanos del Banco Mundial, repetida­
mente pedía al Banco idear un cálculo 
de indicadores democráticos por medio 
de los cuales un país africano pueda ser 
juzgado democráticamente antes de la 
concesión de un préstamo. El Vicepresi­
dente del Banco Mundial, Edward )ay­
cox, reiteradamente manifestaba que 
aquello era inviable; en parte porque las 
ideologías del mercado han sido impul­
sadas con mayor vigor y consistencia 
que las de la democracia liberal, el mer­
cado casi ha triunfado a fines del siglo 
XX. Existen más pdíses que han sido for­
zados a privatizar y a adoptar progra­
mas de ajuste estructural que los que 
han sido penalizados por no democrati­
zarse (1998: 2). 

Pese a que la situación política en 
el mundo es diferente en los 90 y aun­
que existe espacio para los debates po­
líticos en la mayoría de países, los SAPs 
son todavía programas elitistas; es decir, 
que la mayoría de africanos, especial­
mente aquellos que viven en zonas ru­
rales, no han sido capaces de participar 
directa o indirectamente en su formula­
ción e implementación. 
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Sin embargo, desde el inicio de la 
década de los 90, como resultado de los 
movimientos populares, la critica inte­
lectual tanto de liberales como de inte­
lectuales orgánicos, y la caída de la 
Unión Soviética y de sus aliados socia­
listas, el Banco Mundial se vio obligado 
a revisar algunos de sus requisitos para 
el acceso a sus recursos financieros y a 
aquellos de sus instituciones afiliadas. 
En el proceso de producción de nuevos 
lineamientos de reforma, los tecnócra­
tas y polfticos en el Banco iniciaron con 
lo que ellos llamaban "repensar al esta­
do". No obstante, el BM empezó a insis­
tir en el "buen" gobierno como uno de 
los prerrequisitos para admitir a los esta­
dos en las líneas de crédito y préstamos. 
Como se aprecia en este Reporte: 

La agenda para la reforma que surgió en 
el curso de este Reporte llama a la me­
nor intervención del gobierno en ciertas 
áreas y más en otras, para que el estado 
permita a los mercados trabajar donde 
puedan y de colocarse efectiva y rápida- . 
mente donde no puedan (Reporte de 
Desarrollo Mundial, 1991: 128). 

La noción de un estado fuerte que 
se definió en estructuras de poder mili­
taristas y personalistas y su preponde­
rancia a lo largo de los 70 y 80, ya no es 
más un dogma central del Banco Mun­
dial. Aún asl, el estado que pueda man­
tener "la ley y el orden" es aquel con el 
cual el Banco puede hacer negocios. 
"La ley y el orden" es una expresión le­
galista que ha sido bien articulada por 
la escuela de modernización como la 
expresión del poder coercitivo del esta­
do; incluso Leopoldo 11 de Bélgica usó 
este término para gobernar el Congo co­
mo una propiedad personal. 

Se debe notar que a pesar del hecho 
de que el Banco Mundial ha empezado 
a contratar a instituciones no guberna­
mentales, cree aún en el poder y la or­
ganización del estado en el proceso de 
implementación de estos programas. 
Debe enfatizarse también que la noción 
de "ley y orden" no implica necesaria­
mente a la democracia liberal o a cual­
quier tipo de democracia y se relaciona 
muy de cerca con la noción que ha sido 
central en los discursos del Banco sobre 
"buen gobierno". En términos normati­
vos incluye el construir la capacidad 
institucional del estado, y sus institucio­
nes responsables. Las elecciones perió­
dicas y las políticas multipartidistas, son 
centrales para la noción de buen gobier­
no. En lo que concierne a las elecciones 
y el multipartidismo, las reglas no han 
sido generalizadas en África, algunos 
países con democracias limitadas, co­
mo Egipto, y sin políticas partidistas, co­
mo Uganda, son todavía /es enfants 
chéris del Club de París y del Banco 
Mundial. El punto es que el multiparti­
dismo y las elecciones competitivas se 
utilizan todavía como principios ad hoc 
al interior del Banco Mundial. 

En una situación donde el multipar­
tidismo casi se ha convertido en una ru­
tina práctica en algunos países africa­
nos, al Banco Mundial parece no impor­
tarle si este multipartidismo es autocrá­
tico o democrático; es por esto que he 
definido al multipartidismo como un 
sistema de gobierno con más de un par­
tido político en donde el partido gober­
nante tiene un monopolio sobre los re­
cursos políticos y económicos. El parti­
do dominante controla estos recursos 
para su propio beneficio, de la misma 
forma que determina el contenido y la 



dirección de las políticas nacionales 
(Lumumba- Kasongo, 1998: 22- 23). En 
paises como Costa de Marfil, Camerún, 
Togo y la República democrática del 
Congo, tal autocracia multipartidista ha 
sido confundida con la democracia li­
beral. 

Conclusión: ¿qué tipo de democracia li­
beral y capitalismo para Africa? 

Como se mencionó anteriormente, 
yo no estoy abogando por la democra­
cia liberal y el capitalismo en África, si­
no simplemente he analizado como és­
tas se perciben y se definen en el pensa­
miento político de los SAPs. Tampoco 
discuto el hecho de que los africanos, 
especialmente aquellos en el así llama­
do sector informal, y sus instituciones 
han producido o no sus propios siste­
mas económicos y sociales para poder 
sobrevivir. Lo que me interesa hacer en 

esta conclusión es enfrentarme a las si­
guientes preguntas: ¿Serán los SAPs y las 
condiciones que han creado capaces de 
producir un capitalismo africano y una 
democracia liberal similar, en algunas 
formas importantes, a aquellas de los 
países industrializados del Norte, tal co­
mo presumen el BM y el FMI? O ¿Cómo 
se ha ido desarrollando la democracia 
liberal dentro de las condiciones crea­
das por los SAPs? Como indiqué antes, 
este ensayo no trata sobre las relaciones 
causales en su forma cuantitativa y de­
terminista, entre la democracia liberal, 
el capitalismo y la globalización; sino, 
es un análisis de sus implicaciones so­
ciales y políticas en su forma universali­
zada y generalizada como globaliza­
ción. 
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Nótese que pese al hecho de que la 
democracia multipartidista como expre­
sión de la democracia liberal, no se ha 
enraizado todavía en la cultura política 
africana, las elecciones presidenciales y 
legislativas se han vuelto una práctica 
común en algunos paises. En otros pai­
ses, los debates sobre los SAPs han sido 
expuestos por algún tiempo en los par. 
lamentos y asambleas nacionales, por 
ejemplo, en Benin, Costa de Marfil, 
Ghana, Kenya, etc. La calidad del deba­
te reflejaría el nivel de organización de 
la oposición polrtica y/o de la naturale­
za de los movimientos populares. Pero 
al mismo tiempo, en otros países los 
partidos de oposición han estado ausen­
tes en los parlamentos o han decidido 
consistentemente boicotear las eleccio­
nes presidenciales y legislativas, dejan­
do únicamente a la clase gobernante a 
cargo del parlamento. En este caso, in­
cluso si los SAPs son discutidos en el 
parlamento ¿cuál es o cuál debe ser la 
posietl-idad--pMa alterar las aseveracio­
nes filosóficas de los SAPs y traer un 
nuevo impulso a los programas? 

Aunque la participación del parla­
mento para dar forma a las políticas pú­
blicas debe ser limitado, los desarrollos 
recientes pueden ser interpretados am­
pliamente como sigue: 

• probablemente la democracia parla­
mentaria está madurando en África 

• tal vez los gobiernos nacionales se 
han apropiado de los SAPs de tal 
manera que los han hecho parte de 
la agenda nacional o pública 

• los debates parlamentarios han sido 
aceptados como parte de requeri­
mientos universales para tener acce­
so a los recursos financieros globa-
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les, especialmente a aquellos con­
trolados por instituciones financieras 
internacionales; y 

• el gobierno debe tratar de proteger 
una imagen positiva de sí mismo co­
mo país democrático, fundamental­
mente en sus relaciones con la opo­
sición interna. 

Cualquier interpretación que se dé 
a este tipo de desarrollo, debe enfatizar 
que éste es pequeño (simbólico), si bien 
un signo positivo dentro de las reformas 
políticas existentes. Los indicadores pre­
sentados en este ensayo apoyan la ver­
sión que las condiciones sociales y eco­
nómicas en la mayoría de los países afri­
canos se han deteriorado. En estas con­
diciones se ha presentado un incremen­
to en huelgas públicas, demostraciones 
y otras formas de protesta social en al­
gunos países como Kenya, Zimbabwe y 
Ghana, mientras mucha gente ha perdi­
do su trabajo a causa de la privatización 
de las agencias estatales y otros desarro­
llos adversos en la economía (Ninsin, 
1991 y 1998). 

Mientras el costo de los servicios 
sociales se ha vuelto insoportable, mu­
cha gente ha perdido acceso a ellos. En­
tre la mayor parte de la gente, la única 
solución es retirarse del sector público y 
unirse al así llamado sector informal. Es­
ta falta de compromiso se debe a la frus­
tración y no a un acto político delibera­
do, como lo definen los exponentes de 
la democracia liberal (Ejemplo, Chazan, 
1983). No es un resultado de la elec­
ción, la gente que tiene hambre, que no 
tiene un techo y que no tiene los recur­
sos para enviar a sus hijos a la escuela, 
no puede apoyar la democracia liberal; 
el grado de su motivación política y 

lealtad al sistema es bajo; tiende a defi­
nirse a sí misma como sujeto y no como 
participante. Simplificando, la democra­
cia liberal, dentro del marco de los 
SAPs, no parece atender adecuadamen­
te el problema de la pobreza en África, 
habla únicamente de una mitigación de 
la pobreza, mas no de una eliminación 
de la misma. Sus exponentes dogmati­
zan sobre las elecciones y el pluralismo 
político como imperativos pero no 
muestran sistemáticamente cómo éstos 
erradicarían la pobreza; la pobreza es 
todavía el enemigo número uno de la 
democracia en África. 

Otra característica muy valiosa de 
la democracia liberal es el respeto al 
procedimiento. El apoyo hacia el domi­
nio de las leyes y el constitucionalismo 
democrático son parte de la democracia 
liberal en occidente, donde las reglas 
del juego son generalmente bien defini­
das y en principio nadie está por encima 
de estas reglas. Este es considerado el 
principio central para el funcionamien­
to de la democracia liberal. No existe 
un déficit de reglas, incluyendo consti­
tuciones y leyes electorales en los países 
africanos, sin embargo, una de las ca­
racterísticas observables del sistema de 
gobierno en África es el abuso irreflexi­
vo de las leyes y reglas. En países que 
han sido altamente corrl.lptos, como la 
República Democrática del Congo, a 
pesar de su esfuerzo masivo del nuevo 
régimen para controlar efectivamente la 
corrupción, mucha gente sigue renuen­
te a las leyes y regulaciones. Existe un 
alto grado de falta de confianza en los 
procedimientos y la cultura es resistente 
a las leyes y regulaciones por la forma 
en la que la democracia liberal ha esta­
do funcionando. 



Otro aspecto importante de la de­
mocracia liberal es el soporte a la com­
petencia multipartidista. Primero, mu­
chos gobiernos africanos no han acepta­
do genuinamente ni han promovido el 
multipartidismo como un instrumento 
de la democracia, segundo, la nueva ge­
neración de líderes africanos como Mu­
seveni de Uganda y Kagame de Rwanda 
han dudado y han sido renuentes a 
adoptar el multipartidismo, a pesar de la 
enorme presión por parte de organiza­
ciones internacionales y partidos políti­
cos locales. Museveni, en particular, ha 
hecho énfasis en declaraciones acerca 
de que la democracia en el desarrollo es 
también posible sin necesidad del mul­
tipartidismo. Esto es considerado en al­
gunos sectores de la opinión pública 
una "alternativa revolucionaria" para el 
sistema occidental de gobierno. Pese a 
que el multipartidismo, con una base 
ideológica clara pueda trascender la et­
nicidad, mucha gente, sin una defini­
ción crítica de la relación entre etnici­
dad y política multipartidista ha percibi­
do al multipartidismo como una fuente 
potencial y real de conflicto, particular­
mente conflictos étnicos. 

Sumándose a las connotaciones ét­
nicas adversas para las políticas africa­
nas, el costo financiero del sistemd mul­
tipartidista debe tomarse en cuenta. A 
excepción de países como Nigeria o Su­
dáfrica, en donde los miembros de los 
partidos de oposición tienen una sólida 
base financiera, dado que muchos de 
ellos son millonarios o están auspicia­
dos por millonarios, como parte de la 
ideología de los SAPs; los líderes de Id 
mayoría de los partidos de oposición 
africanos, al igual que sus miembros, 
son parte de la clase media en desapari 
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ción o extremamente debilitada, ya sea 
que están dentro de los desempleados o 
no tienen fuentes de ingreso permanen­
tes. El número de intelectuales consoli­
dados está creciendo en muchos países. 
En el caso de la República Democrática 
del Congo por ejemplo, Mobutu auspi­
ciaba "partidos alimentarios" que fue­
ron organizados por sus camaradas en 
los tiempos en los que el multipartidis­
mo era obligatorio en el país. En una si­
tuación de crisis económica a gran es­
cala, solo algunos partidos de oposición 
pudieron sobrevivir por sí mismos y 
mantener una medida de integridad. 

la competencia también debe ser 
mencionada como parte del dogma de 
la democracia liberal; muchos estudio­
sos han definido el principio de elec­
ción individual como un mito, sin em­
bargo, se espera que los individuos den­
tro de los varios partidos compitan por 
nominación o por votos directos para 
obtener nuevas posiciones politicas. El 
crecimiento de la competencia política 
ha sido lento en el actual proceso de­
mocrático de África, sea que alguno se 
detenga en fabricar la historia de sus lo­
gros, experiencias, vida personal y lo 
que aportaría al espacio político, dentro 
del espacio de mercado de las democra­
cias de occidente; la competencia es 
vista como un instrumento para mejorar 
la comodidad o el producto propios. Pa 
ra poder venderse a sí mismo, el candi­
dato debe percibir y definirse como el 
mejor en comparación con lm. demás. 
Siendo esencialmente un principio de 
libre mercado, la competencia en una 
democracia liberal está asociada a la fir 
meza y perseverancia; así como Baradat 
al examinar las declaraciones de Adam 
Smith: 
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Smith sostenía que los recursos de una 
nación serían efectivamente distribuidos 
cuando cada Individuo en la sociedad 
pueda demandarlos y usarlos c:omo me­
jor crea. De esta forma, Smith sugería 
un óptimo desarrollo económico. La 
mano "invisible" de oferta y demanda 
aseguraría que la mejor calidad posible 
se ofrezca al menor precio posible. La 
competencia era vista como la rueda 
que Impulsaba el nuevo sistema econó­
mico. Las personas se organizarían unas 
contra otras en una especie de combate 
económico. Aquellos que ofrecían bie­
nes de calidad a precios razonables 
prosperarían, mientras que aquellos que 
no lo hadan, se forzarían a sí mismos 
hacia fuera del mercado (1994: 79). 

En términos generales, me gustaría 
afirmar que la competencia como un 
instrumento polftico de mercado, no ha 
sido bien desarrollada en la práctica po­
lltica africana, porque: (1) la mayor par­
te de las culturas africanas no honran a 
la firmeza y al herofsmo del logro indi­
vidual en relación con el hedonismo 
personal; (2) el liberalismo político aún 
no ha sentado raíces en el pensamiento 
polftico de África. La admiración a las 
facultades personales y a la intuición in­
dividual que están asociadas con la 
competencia, parece no haber sido con­
sistentemente impulsada. De hecho, en 
algunos casos la competencia es apre­
ciada como un enemigo de la armonía 
social, sin embargo, la competencia en 
el mercado y la administración pública 
es fuerte y ha surgido entre varios gru­
pos africanos, en términos de política li­
beral no ha alcanzado el nivel de con­
ciencia colectiva que puede ser genera­
lizada como parte de la mente politica 
africana. Ciertamente en algunos casos 

únicamente las personas que son consi­
deradas como enemigos o potenciales 
enemigos en términos personales, pue­
den competir. 

Finalmente, cuando se trata de la 
clase de capitalismo que los SAPs han 
tratado de producir, hago únicamente 
observaciones generales que necesitan 
ser probadas en oposición a los hechos. 
La corriente de liberalización y privati­
zación, ha proyectado la esperanza de 
que cada uno puede esforzarse traba­
jando un poco más en el sector privado, 
dejando de lado su origen social o posi­
ción. Con la reducción de los presu­
puestos públicos mucha gente del sec­
tor público se ha visto forzada, ya sea a 
un retiro temprano o a la pérdida de sus 
trabajos sin una compensación signifi­
cativa. El proceso de contratación en el 
sector público se ha vuelto extremada­
mente complicado, con muchos requi­
sitos por lo que muchas personas alta­
mente calificadas quedan fuera del sis­
tema permanente o parcialmente sin al­
guna alternativa hacia la cual dirigirse. 
Consecuentemente, el sector informal 
ha recibido más personas en los pasa­
dos diez a quince años que en todas las 
décadas precedentes juntas. Debe ser 
interesante examinar qué es lo que está 
pasando en este sector; aún cuando mis 
observaciones aquí están basadas úni­
camente en las demandas del Banco 
Mundial sobre las condiciones sociales 
de la gente. 

Estoy argumentando que el capita­
lismo, como se desarrolló en los países 
que tardiamente se transformaron a la 
democracia liberal, en el marco de una 
esclavitud y un colonialismo global, no 
fue necesariamente un producto de la 



décheance politique y anarqufa o, lo 
que yo llamo en otros términos, una 
consecuencia de la falta de compromi­
so del estado hacia sus obligaciones y el 
empobrecimiento de sus polfticas. A pe­
sar de que uno no debe hacer generali­
zaciones sobre cómo esta clase capita­
lista fue producida junto con sus meca­
nismos de acumulación del excedente y 
el control de los medios de producción, 
en muchas partes de Europa y de Esta­
dos Unidos, lo que sí es cierto y puede 
ser generalizado es la existencia de una 
clase capitalista (o conciencia capitalis­
ta) que surgió en la labor explotadora y 
en los mercados. junto con el desarrollo 
de la ciencia militar, esta clase fue res­
ponsable por el desarrollo y el apoyo 
técnico a las innovaciones y al desarro­
llo de la comunicación, lo cual estaba 
en contra del estado de absolutismo. 
¿Pueden las dos fuentes de falta de com­
promiso que tienen lugar en África, por 
un lado, estados que no se comprome­
ten con las sociedades y se vuelven los 
voceros de los mercados internaciona­
les, y por otro lado, la gente que no se 
compromete con la participación políti­
ca, a pesar del multipartidismo, condu­
cir a la consolidación de este estado ca­
pitalista? 

No existe una posible respuesta fi­
nal, sin embargo, la pregunta se mantie­
ne. En el proceso de privatización de las 
propiedades del estado en África ¿cuá­
les fueron lds instituciones, agencias y 
clases en la mira? Es claro que no única­
mente las personas y las compañías que 
pueden cumplir sus obligaciones y tie­
nen liquidez (cash) para realizarlas, es­
tán en la capacidad de invertir o com­
prar en un mundo en competencia. Este 
criterio, aún sin tener algún dato empí-
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rico para apoyar mi demanda, excluye a 
muchos africanos de participar efectiva­
mente en el proceso de privatización. Al 
mismo tiempo que la clase media de­
crece, se vuelva más frágil; se puede ge­
neralizar que esta habilidad para inver­
tir y consumir también ha disminuido. 
Ya sea que esta declaración pueda ser 
generalizada o no, lo que es cierto es 
que su responsabilidad social ha au­
mentado puesto que el mercado laboral 
se ha vuelto también irrisorio para mu­
cha gente. 

Otra dimensión del capitalismo afri­
cano actual articulada en los SAPs, que 
debe ser brevemente discutido, es el li­
bre intercambio. África necesita ganan­
cias de -comercio exterior- para adqui­
rir bienes extranjeros, incluyendo ma­
quinaria, nuevas tecnologías, medici­
nas, libros, etc. Nótese que pese a que 
el GATI y la OMC han buscado mayor 
acceso a los recursos internacionales y 
menos restricciones para poder vender 
y comprar, como miembros de aquellas 
organizaciones, una mayor característi­
C'i de los principales bloques económi­
cos regionales es el proteccionismo ha­
cia los bienes producidos regionalmen­
te e intercambiados o consumidos re­
gionalmente. El libre cambio no signifi­
ca que los estados africanos y sus clases 
capitalistas puedan vender y comprar 
en cualquier momento de cualquier zo­
na económica regional con tarifas o re~­
tricciones bajas. Mientras la~ políticas 
liberales hablan de democracia, el mer­
cado libre no parece articular la demo­
cracia en términos de igualdad, justicia 
y libertad. Este mercado se relaciona 
con fuerza, confidencia, agresividad, 
competencia y poder de exterioridad. 
¿Pese a los lemas del Banco Mundial, 
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del Fondo Monetario Internacional y de 
los Estados Unidos (asunto que Bill Clin­
ton insistió luego de su viaje al África) 
en lo concerniente a "intercamhio en 
lugar de ayuda", el lihre mercado no 
puede operar efectiva y productivamen­
te en una África marginalizada? Claude 
Ake clarifica este tema en las siguientes 
palahras: 

la preocupación es principalmente (pe­
ro no exclusivamente) la marginaliza­
ción económica, con el retroceso eco­
nómico de África en relación con otras 
regiones del mundo y la importancia y 
relevancia decrecientes de Afrlca en la 
economía mundial, particularmente res­
pecto a los países industnalizados. Las 
estadísticas del rol de África en la eco­
nomía global clarifican lo antes dicho, 
el porcentaje de las exportaciones de 
África en el intercambio mundial que 
significaba solamente el 2.4% en 1970, 
bajó a 1.4% en 1990, incluso su por­
centaje de bienes primarios, excluido el 
petróleo, cayó del 7% a menos del 4% 
en el mismo período. Un estudio de 
1993 para el BM y el Centro de Desarro­
llo OECD estima que de acuerdo al tra­
tado del GATT el mundo será por lo me­
nos $213 billones más rico por año en 
el 2002, y por el contrario el África Sub­
Sahariana será $2.6 billones más pobre 
al año (1996: 113 ). 

A la luz de la discusión anterior, el 
tema del libre comercio como un instru­
mento de crecimiento económico es 
problemático. Esto es asf porque África 
no controla o maneja variables que pue­
den sostener sus políticas de intercam­
bio comerciales y/o económicas. Como 
bien se conoce, aquellos intercambios 
están altamente influenciados por los 
intereses y políticas de las naciones más 
poderosas del mundo. Sin tomar en 
cuenta lo que los pensadores realistas 
han propagado consistentemente duran­
te los pasados 40 años, los sistemas de 
intercambio no son política ni ideológi­
camente neutrales. las naciones toman 
decisiones sobre la naturaleza del inter­
cambio que éstas eligen establecer, ba­
sados en sus beneficios políticos y eco­
nómicos junto con los intereses estraté­
gicos de las clases dominantes. la va­
guedad y falta de seriedad en la forma 
en que varios de los estados africanos 
aprecian y definen los intereses del Áfri­
ca regional y nacional es extraña. Esta 
situación se refleja especialmente en el 
nivel de apertura de la economía africa­
na y de sus mercados en el sistema glo­
bal. las economías de África son las 
más abiertas y los africanos son consi­
derados como las personas más toleran­
tes3. En la visión de los partidarios de 

3 Como lbbo Mandaza escribe: ¡En dónde si no en África podría alguien como Smith, quien 
dio rienda suelta a una guerra que mató varios miles de gente Negra, quedar libre después 
de que una mayoría Negra gobierne para atormentar a sus sucesores Negros en el poder, 
cuyas polrticas han matado menos gente que la política de lan Smith mató? Nelson Man­
dela perdió veintisiete de los mejores años de su vida. Aún así, al ser liberado estuvo no 
solo a favor de la reconciliación entre Negros y Blancos, también fue a rogar a los terro­
ristas Blancos, que estaban· apresurando la muerte, que no lo hagan; él salió de su cami­
no para dar sus condolencias a la Sra. Verwoerd, la viuda del arquitecto del apartheid. (En 
"Nelson Mandela and the Short memory of Hate", Southern Política/ and Economic 
Monthly, (Vol. 11, No. Julio/Agosto, 1998): pp. 18). 



los SAPs, esta apertura no es suficiente, 
he argumentado que cualquiera que sea 
el significado de esta apertura debe ser 
en varías regiones y subregiones de Áfri­
ca, un serio problema del estado africa­
no o de las élites polfticas, es que no 
existen suficientes africanos conscientes 
que generen un nacionalismo (debates 
nacionalistas) que den forma a las polf­
ticas estatales en materia de intercam­
bio y C''ros temas de relaciones interna­
cionales (Lumumba- Kasongo, 1994) los 
estados poderosos del norte han margi­
nalizado también al África, como resul­
tado, las élites politicas han generado 
una agenda política confusa, más aún 
no han establecido los problemas reales 
que África enfrenta (Ake, 1996: 116). 

Finalmente una característica im­
portante del capitalismo africano que 
también se debe discutir es el papel clá­
sico de África como un productor de 
materias primas. Con el continuo decli­
ve de los precios de los productos afri­
canos, especialmente bajo los regíme­
nes de los SAPs (ver datos mencionados 
en este artículo), el aumento de la pro­
ducción y la comercialización de pro­
ductos sintéticos, (a pesar de que nin­
gún dato ha sido producido para soste­
ner mi visión en términos de cómo este 
factor tiende a desplazar a los productos 
africanos), la ausencia de una diversifi­
cación económica de lo que África pro­
duce, y l.1s actuales tendencias hacia la 
monopolización (conocido como el sín­
drome de surgimiento de corporacio­
nes), una posición lógica generalizada 
es que incluso en este rol clásico se ha 
convertido en irrelevante. 

En resumen, la globalización margi­
nalizada de África no puede producir 
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un capitalismo y una democracia liberal 
similar a aquella de Europa y América 
del Norte. Los estados capitalistas peri­
féricos han lidiado consistentemente 
para no perder su poder de adoptar una 
democracia liberal. Sería interesante 
examinar concretamente como la de­
mocracia liberal y el capitalismo son 
definidos por la gente que se ubica en el 
así llamado sector informal en vista de 
que este sector reúne a la mayor parte 
de la población de África. Algunos aca­
démicos como lean Marc Ela (1998) 
creen que el modelo alternativo de de­
sarrollo ha sido generado por un grupo 
anónimo que está produciendo y repro­
duciéndose a sí mismo en este sector. 
Desde esta perspectiva, el capitalismo y 
la democracia liberal africanos pueden 
ser considerados como otras formas al­
ternativas a las definiciones realistas de 
capitalismo y democracia liberal. Las 
preguntas son ¿qué capitalismo? ¿qué 
democracia? 
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PUBLICACION CAAP 

Diálogos 

ENFOQUES PARTICIPATIVOS 
PARA EL DESARROLLO RURAL 

Quienes están familiarizados con 
programas de desarrollo, en el que se 
emplean "métodos participativos", 
conocen la existencia de varios enfo­
ques, modelos y técnicas. Sin embar­
go su uso no siempre está acompaña­
do de una reflexión, hacia entender y 
manejar estos enfoques, en la pers­
pectiva de construcción de alternati­
vas a los tradicionales proyectos ha­
cia el sector rural. 

En este contexto la publicación resul­
tante de un encuentro a nivel Andi­

no, presenta y discute los avances, logros y limitaciones metodológicas y 
técnico-operacionales de los presupuestos y experiencias del Desarrollo Ru­
ral Participativo. 


